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A puntes para, una leyenda.

A mi estimado amigo el sor, don Rafael l í ,  Ar'itoga.
%

L

V
■ . Era la maqána siguiente a la sublevación do 

los bárbaros contra Logroño, [a] El sol, corno un dis­
co se levantaba1 del oriente, y sus prime-

j A jáw os doraban apenas las* cumbres de las mon­
tañas. * *

Por un camino, que vá de la ciudad hácia el 
Bosque, se dirigían dos salvajes en traje de guerra. 
El mayor, que erá do hercúlea estatura, lleva­
ba, impresa en el semblante, esa indómita feroci­
dad, que caracteriza ai guerrero de las selvas. La 
arrugada freute ceñida con un gran penacho de plu­
mas verdes, los pequeños ojoat ensangrentados, la na­
riz aguileña, los labios gruesos y. volteados, el co­
lor oscuro, la enorme ja l  a lina que blandía en su- 
diostra, la concha de tortuga que le servia de- 
esoudo, todo, todo . le daba un aspecto tal, que 
difundía el, terror y el espanto áun entre los 
más impertórritbs hijos del desierto. El otro, por el 
contrario, ora uu jóven de aspecto ,noble y simpático. 
Iba adornado con todas las galas de los salvajes, y 
por armas lle vaba un arco a la mano, y a las espal­
das, un carcax encarnado, con borlas de plumas blan­
cas y azules,
T— ------- -

(a) Se puede ^er la destrucción do Logroño en Oevállos,; “Hií 
id îa del Ecuador,” cap* 111, $ III, tomo 2 .° , pag. 140, . ^  s
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Por algún tiempo habían o ami nado ya sin des* 

plegar loa labios, meditando, al parecer, cada uno 
de ellos sobre asuütos de grande importancia. A l 
fin el ni a 3 jóven se paró, y exhalando un suspiro: 
¡fmpGsible, imposible es olvidarla! dijo; para esto seria 
necesario arrancarme el corazón;.porque su imiágenja 
tebgo grabada aquí en el pechó, y volvió a que­
dar sumido en sus pensamientos.

— Querido Chumbera, exclamó el feroz guerrero 
que la acompañaba, no te aflijas por un ensueño de 
amor. Mira, esto y  no n»63 son los afectos de la tier­
ra. Y ai decir esto, arrancó una heimo3a amapola dei 
camino, la sopló, y las purpúreas hojas volaron por 
la selva dejando sólo el tallo en manos del salvaje. 

Valiente Quincha,parece que no entiendes' 
de achaques del coraron. Ah! ai la vieras. . . .  só­
lo por ella dejaras tú cabaña para no volver jamás & 
tu patria !. . . .  Auocho en medio de la matanza la 
encontré huyendo; ine pareció el genio de la 
ciudad y me arrodillé ante élla, Entónces éayÚ 
desmayada en mis brazos y, a la luz del incendio, 
pude ver su hermoáo rostro más blaáco que el ca­
pullo d e 'algodón que se abre por lá mknáná. Los 
rizos de sus negroj cabellos suaves como el 
de la montaña, ' caían sobre mi fr e n te ....  Ah! si 
la hubieras visto !. . . . D e  repente asomó un Marico] 
oí una detonación, y uü indio cayó a ,mis piés. 
Era  mi hermano Singara,qué Venia7 a ayudarme 
y que acababa de morir por salvarme la vida, L le­
vado del dolor, solté a mí prisionera y  corrí a le ­
vantarle. Le recliné sobre mi pecho, y  pronuncié eu 
su oído algunas palabras tiernas para ' que las repi­
ta a ini padre que liá 1 tanto tiempo habita entre 
ios m uertos.'.,. Entretanto la hermosa llanca habiú 
desaparecido en los bracos dé su amante 7. Ah!

Quiruha, yo no só loque me pasa . . . .  ‘Si á lo m é-  
nos hubiera podido explicarle cuánto amor me fnspiró . 
en ese momento, m  seria tan desdichado i , , . .  Mas a y !
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huyó de mi presencia, y huyó después de haber encen­
dido en mi pecho un fuego' voraz que me abrasa 
el a lm a.___Ea vano, en vano, anoche mismo, bra­
mando como el genio de la guerra, con un tizón 
en la mano, recorrí en busca de ellos toda la ciu­
dad . . . .  La perdí, pues, la perdí sin duda' par¿ 

siempre ! . . . .
— No la perderás, hijo mió, no la perderás l . . . ,  

Kabran huido a los bosques y no deben ilevar andado 
mucho trecho! . . .  .Cincuenta tribus tengo a mis or­
denes. Arrasaré los montos, talaré las selvas, y ni el 
recóndito albergue del leopardo podrá ocultarlos a 
mi vista. En cambio del valiente Singara, llevarás 
a tu madre, esa hermosa jóven a quien aznao, co­
ronada de malvas blancas y encarnadas, y se tem­
plará su dolor cuando la vea junto al hogar de tuc 
padros. *

Chumbera casi no creía las palabras de su je­
fe, y, en su emoción, pasó del exceso del dolor at 
exceso de la alegría.

— ¿Conque ea cierto que la volveré a ver!
— Si, amigo mió. Estás en la edad de las pa­

siones y te compadezco! . . .  .Ah! mi juventud ■ . .  .. 
Chumbera, he sido tan desgraciado, que mi vida no 
es sino una cadena de desdichas ! . . . *  Este cora­
zón que ahora parece estar en caima y no ocupar­
se sino en los intereses do la patria, si lo vie­
ras ! 4. .  . Pobre corazón mío, condenado a padecer 
en silencio ! . . .  . Te amo, Chumbera, como ‘ a hij o  
mió, y no permitiré jamas que seas tan infeliz co ­
mo yo I Todo lo que esté a mi alcance, haré para 
calmar tus penas. Mas, ahora apresuremos el pa­
so, vamos al Consejo. Mandaremos socorros a nues­
tro hermanos de Sevilla del Oro y de Huambo-

y  principiaremos a buscar a tu prisionera.
E l jóven enamorado, lleno de entusiasmo, bes6. 

los* labios de Quimba en señal de agradecimiento*
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y asiéndose de los brazos coraenzarou a andar, a pa 
so.- largos, hacia el bosque del Consejo.

II. * t

Tres horas después bajaba, el fiero? Quimba 
del monte de la asamblea, en medio de Chumbera 
y del anciano Chacaima, curaca de los .

— Mirad, dijo este, todavía arden las soberbias ca­
bañas de los blancos  ̂que esclavizaron nuestras vírge­

nes, arrebataren el pan de las manos de nuestros h i­
jos y profanaron los se; uleros de nuestros abuelos, 

• ¡Por fin, por ñn aDoehe vengamos la sangre de nues­
tros padres! --¡P o r  fi somos ya libres como el
cóndor de nuestras montunas!.---Cuando en el Con­
sejo hablaste, tú oh- Quimba; tigre de los bosques, 
del completo exterminio de esa raza de tiranos, y cuan­
do vi llenarse de granos rojos la concha de los vo­
tos, ine sentí rejuvenecer, el corazón me latió con 
fuerza, levantóme del tronco de ciprés en que estaba 
sentado, y me cubrí con la capa de oso, señal de guer 
ra en mi tribu. Corrió mi hijo , á traerme Ja ma-

eanay esta masa forrada con piel de culebra, que 
sirvió á mi padre Ca y un , el del penacho blanco, en 
ia defensa de Paute; y héme aquí dispuesto á morir 
por la patria.

,—No, tú no irás á la batalla, respondió Qui­
mba, tus sabios consejos nos servirán, mas que tu 
brazo debilitado ya por los años. El jóven Hipa 
marchará á Sevilla con un ejército de cien veces cien­
to, para que, si no se ha dado anoche el asalto, se 
dé hoy mismo, si es posible, y con los va­
lientes pe]>macas caerá sobre Huamboya.

— Ancianos quienes os aconsejen teneis en todas 
las tribus. Dejadme monr 6 cubrirme con la sangre 
de los opresores____ ¡ bamás, jamás, desmentiré el va­
lor de mis antepasados!.-.. Sí, yo iré, y, ante la 
jpaasa de Cay un, qaerán cu Sevilla y Hu&mboya, mas
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"blancos que entre las ruinas de Logroño; y saltan 
rán de gozo mis bravos hijos, cuando vean mi caba­
ña adornada con cráneos humanos.

— Repito que no irás, porque así lo han dispues­
to los espíritus de las selvas. ¿ Querrías, pues tú, que 
eres tan sabio, contradecir sus sagrados decretos y  '
atraer sobre todos nosotros las iras del cielo?____E i
gran Uillac(b) anoche, en medio do las sombras, áu-
tes del asalto, vino á mi cabaña___-Estaba con la
túnica negra de los funerales; sus cabellos eri­
zados, sus ojos revueltos en sangre, sus manos trému- 
las y sus labios balbucientes. “ He consultado á los ge­
nios del sueño en la montaña, me dijo; no permitas, Qu¿~ 
rula  que peleen los ancianos.” Y después murmuró, ou 
tono de amenaza, ciertas palabras ininteligibles, pero que 
todavía suenan en mi oido y hacen estremecer el alma... 
Después, esta mañana, no lo reveléis á nadie, amigos 
mios, se me presentó nuevamente el sacerdote, co­
mo un genio horrible, cubierto de sangre y blandiendo 
en su diestra una víbora muerta ¡Morirás, morirás! ” 
me dijo, con voz terrible y se internó bramen-
.do, como un oso, por en medio de las selvas____Tai-
vez los genios de las montañas hayan decretado, ó van 
á decretar, mi muerte porque permití que peleases ano­
che____Es preciso, pues, que la evitemos huyendo
ambos del combato. Deja por ahora, valeroso ancis, 
no, la macana y esa horrible masa en man03 de 
los mozos, y conténtate con hacer quemar los cadá­
veres de los blancos y esparcir sus cenizas por los 
cuatro vientos,- mióntras yo con algunos cazadores y  
mi amigo Chumbera recorramos los montes vecinos en 
busca do un blanco, con cuya sangro se lia de rociar 
Ja tumba de Singara.

— Obedezco5 dijo el viejo curaca apesadumbrado 
7 se desdidió llevando la mano al pecho y después

*“ Sacerdote adivino.
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a la tierra, en señal de vasallaje. Luego que queda­
ron solos Íob dos amigos, y que se hubo alejado bastan­
te el anciano Chacalina:

> '— Slsfce es mi plan, dijo el jefe de los bárbaros 
a sú amigo; nos diseminaremos por* el bosque co­
mo para la caza del tigre, y si no los hallamos, pon­
dremos fuego por los costados de las montañas y 
los esperaremos en la playa.

— Perfectamente, contestó el jóven salvaje lleno 
dé' gozo, ahora mismo voy a elejir los guerreros que 
deban acompañarnos. Ños encontraremos dentro dtí 
un instante en la pampa de* los

rrV éte  y vuelve presto, dijo recos­
tándose al pié de un corpulento Iamayl (o) que embal­
samaba el aire con sus perfumes.

III.

Mientras estas cosas sucedían entre los bárba­
ros, una escena distinta tenia lugar en un bosque 
no muy lejano de la infortunada Logroño. Junto a 
un precipicio,. bajo de un árbol cubierto de sal~ 
paje, se hallaba un hombre pálido, como uña estatua de 
mármol, tendido sobre la hojarasca. A su lado es­
taba una jóven hermosa como la sonrisa del alba- 
!Tenia los ojos bajo3, y sus mejillas, cubiertas de lá­
grimas, no parecían sino las rosas de nuestros jar­
dines cuando estap bañadas con el llanto de la ma­
ñana. Sus hermosos cabellos sueltos y humedecidos 
por el rocío, caían obre su vestido de color .de cielo, y  
sus blancas manecillas ee ocupaban en aearíciár la fren* 
te de un hermoso Diño que dormía en áu falda.

En torno de ellos no se oía sino aquel eco xná- 
gestuoso de los desiertos, que, como dic^n los poe­
tas, es el himno solemne que la naturaleza élerñ a i 
Creador en media de las soledades.

«.o) ÁthQl que cía ©J ineien»<\

1
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. , EJ ruido que hacía aj caer la hoja despren­

dida por el viento, el gemido de la torcáz, el paso 
de la ardilla, o el sil oido de la víbora; bastaban para 
hacer que la jóven volviese precipitadamente la ca­
beza y se pusiese pálida como la muerte. Yiólentas 
palpitaciones levantaban su mórbido pecho, y sus 
labios de nácar murmuraban algunas palabras en se- 

'cretio. A l fin, acercándose al jó veo, le dijo:
— Anímate, hermano mió, si te mueres ahora, qué 

vá a ser de nosotros, pobres huérfanos en medio 
de estos montes?

— Hermana mía, mi querida Avelina, reepon~ 
dió suspirando el jóven, sólo por tí y por nuestro 
liermanito, siento la muerte. Nuestros padres habran 
perecido infaliblemente ano che!,.... ya qué me resta?..., 

— Socorrernos, Roberto, exclamó la jóven aho­
gándose en sollozos.

— ¡ Socorreros! repitió am argam enteel jóven, 
socorreros! cuando ya siento escapárseme la vida!. . .„  
cuando las heridas que recibí anoche por liberta­
ros, ya me van precipitando en elsepulcvoL . . .

En este momento despertó el niño y comenzó 
a lamentar llaniando a su madre.

—-jlüfeliz de mi 1 se me parte el corazón, excla­
mó Kofcerto; y'enjugando las lágrimas del niño con 
el reves de su máno. añadió:/Calla inocente, calla? 
dentro de poco iremos a ver a papá y a mamá.

— ¿Y no nos cogerán los indios en el camino ? 
preguntó tímidamente el niño.

•— No hijo mío, respondió el herido, ahí én el 
cielo está .Dios, nuestro Padre, é\ defenderá a ti 
y a ^aúéstra1 hermana ' y no permitirá que; caigáis 
étx manos de los Salvajes.

r-Ayl Roberto, no me atormentes, dijo la n i­
ña desabrochándole él pecho.

El'aspecto que presentaron las heridas hicieron; 
'estremecer a Avelina;' perdió el coior, y (uu miév'> 
vaüdfel de lágrimas corrió sus ojps*
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— La liebre me abrasa, y  esta sed dovoradora 

parece que aproxima más la hora de mi muerte, dijo 
puspiraudo Roberto.

— Ni una gota de agua hay en estos peñascos. 
Voy a \er si hay rocío en los huicundos de los ár­
boles, y a traer hojas de hinda silvestre, para apli- 
carie en las heridas, repuso levantándose velina.

—Y para mí unas frutitas de ere árbol de allá, 
porque me muero de hambre, dijo el niño desasién­
dose de los brazos de su hermana y mostrando con 
su 'mano un arbusto cargado de racimos.

Corrió Avelina, y a poco desapareció .entre los 
árboles de la montaña,

IV.

Ya sp acercaba la farde. Un bumo denso seme­
jante a esas nubes precursoras de la tempestad, ¿o le­
vantaba de los costados del bosque en donde o c i a ­
ban; y bandadas de ¿ves cruzaban apresuradas el 
espacio, como si huyeran de un incendio. A  lo 
hijos' en la selva se oían los chasquidos del incendio, 
el crujir de los árboles que caían; el brammar de las

Íleras y Toces confusas, mezcladas con el ruido de 
as ondas del rio que rodada entre aquellas monta­

ñas.
— ¡Q ué terrible situación-es la mía, dijo Roberto 

levantando la cabeza para ver.a su hermanito, que 
estaba entretenido en coger unas ñores rosadas, que 
como borlas de seda colgaban de unos bejucos-

j Dios mió, Dios mió ! continuó, primero la 
m uerte!.. . . .  bNo permitas' que mi Avelina y eBte 
inocente caigan en manos 4e ostop bárbaros 1 . ,  
Ya que me llamas, »Señor, a tu preeencia, tá 
has de cuidar de ellos! . . . .  Míralos; pobres huérfa­
nos, como aves sin nido, van a quedar solos en estas 
m ontañas!...___ Señor, Señor! tá; que eres defen-■V - •* * * ' - v .
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sor de la ipoeencia no aban^one^ a mis hermanos!.. .  • 

Calló, cerró los ojo^jp^t^m ar de lagrimas ba- 
(Só sus mejillas. • •

—‘¿Porgué lloraé? dijo el nino abrazando cuello 
del jóven muribuudo. Vé estas flores tan liabas que 
he cogidoj*|oma, guárdalas para llevarlas a m am á.. . .

En %3té momento silbó una flecha en el aíro 
y  el niño soltó las flores de la mano, abrió sus la­
bios como para quejarse, miró al-;"cielo y cayó de 
espaldas. La flecha kabia atravesado su corazón | 

— ¡Los salvajes! gritó Roberto; y mi herma­
na!. ..........; Santo Dios, ámpárala!.. . .

Y, reuniendo todas las fuerzas que le queda­
ban, se puso de pió, sacó una pistola y la dispa* 
Ió. en el pecho de Quiruba que se presentó en ese 
instante, bjíió un rugido el salvaje y cayó sobre su 
rojizo mordiendo con furor la tierra. Corrió káeia él 

y, apoderándose de su lanzarse arrimó al 
trorikó de Un árbol para aguardar las espaldas. 
f:l. CrnTú mismo crea, s h f . . .  .bjen nos avisó un
guerrero .que.estabas entre estos peñascos............ Mi
prisionera mi prisionera ¿dónde está? gritó Chum­
bera, lanzando una murada feroz sobre el infeliz 
hermano do Avelina. ¡Jamas, jamas será tuya!.pro­
siguió.#! indio; pñrhéro te arrancaré el cora zó n ....

‘ Y,* dicho esto, enarboló su jabalina> retrocedió al­
gunos pasos para dar vuelo a su cuerpo^ >yy' arro­
jando. espumarajos por la boca, parecía V-n-%re que 
se abalanza §obre. su presa.

— ¡Socórreme! exclamó Avelina, que acababa do 
llegar Jadeante, huyendo del anciano Chacalina que 

. ta seguía. Y apareciendo detras del tronco de un. 
Irbol, llenl| de espanto, se arrojó en los brazos 
Roberto, en el instante mismo en ques silbando ;|aP 
encuñe lanza de Chumbera‘atravesaba su corazón y  
el de su hermano.

El salvaje ciego í¿Vfur.pr, había Arrojado su 
arma a la distancia; imposible era detenerla en eí
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aire, y el infeliz acababa de dar la m u e r l a  
que tanto amaba!. :

' Vaciló la hermosa'Avelina porun mpinonfOY lau :. 
só , una mirada vaga y llena de horror W Moá bb1«̂  
jétos que le rodeaban y cayó exánime sobre R q- ,;  
bjerfco, como cae la torcaz herida exhalando sus ú lti-} 
lijos suspiros en medio de la soledad. ‘ t V 

—-Avelina mia, ¿qué has Lecho? balbució el 
•joven.. • . J :

~*M orir.. . . .  .contigo, murmuró la niíía, y iá 
de ambos ec ahogó en la garganta.

Siguieron babLáudose con ia vista, con' aqupl 
lenguaje del corazón, por unos inst antes, y al m i' 
miró Avelina por última vez la tierra, exhaló un sus­
piro y dejó caer su frente sobre el pecho do su 
hermano.

Huberto batalló por algunos iustauteé con los 
dolores de la muerte, extendió los brazos, miró íil 
cielo y* espiró. - ■ •

V.

Chumbera, fuera de sí, apoyado contra un pc~ 
peñascó, contemplaba (i sus víctimas con espanto/ Ave­
lina .estiba más encantadora que nunca; sus rasga­
dos ojos medio entreabiertos, pareoía que miraban’ 
de una maicera apasiouada y melancólica, al travos 
de los oi|gros rizos que le hablan caído sobré 
temblante. 8us labios parecían' desplegado» por ’ Ja 
sonrisa, y  el tinte de la rosa no abandonaba pot -tídm- 
pleta sus mejillas, E l seno estaba baiiádo con ía san­
gre de la herida y con el rocío que había traído Los 
huicundoú para apagar la sed de su hertoancij^ 
derredor ¿e veian' -esparcidas algunas frutas'óMÍyjes? 
tres, jazmines y madreselvas con que habiá .pénsffdo 
Avelina, entretener el hambre y en dólór fd©l ĵn||ÍP¿* 

- Más  allá, inmóvil, estaba, Ohácaima, 
pecador de este drama/ pqrijut’Ios demás indiósque
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salieron en busca de Avelina, se habían extraviado 
en la m oleña , y sin hallar ni á sus jefes,pusieron  
fuego a las selvas y se retiraron a la playa. *

—  j Miserable de m í! gritó de repente Chumbera, 
yo mismo con mi mano he destrozado el corázon da 
mi am ada!.. .  Qué responderé a la Patria, cuan­
do me pregunte por el valiente Quiruba .j Es­
perad, esperad, sombras, ensangrentadas, no me des­
pedacéis ! . . . .  ya os voy a satisfacer cpn mi vida ! . . . .

Y dioiendo esto miró de una manera espantosa 
a todas partes, y con aquella desesperación, sin lími­
tes que se apodera del salvaje, corrió abriendo I03 
brazos, a la cumbre del peñasco vecino.

— Detente, infeliz, gritó Chacalina, corriendo 
tras de él. ’

Ya era tarde; se habia precipitado a un abismo 
•sin fondo, y el anciano salvaje al borde del precipi­
cio no oia sino el sordo ruido que . hacia- el cuerpo 
de Chumbera al rodar por entr'e las breqas al abismo.

Por algún tiempo permaneció Chacaima en aquel 
mismo sitio sin saber lo que le pasaba. Una mortal 
palidez cubria su rostro; sus labios convulsos se mo­
vían queriendo, al parecer, expresar sus sentimien­
tos; su vista inquieta, medía a veces la profundidad 
del abismosf donde se habia arrojado el infeliz Chuna* 
hera, y otras, quedaba fija en el sangriento cadáver 
•de Quiruba, ó en el de Avelina y*en los de 6us herma­
nos,

Jp Entretanto, el incendio habia crecido con los 
vientos de la tarde; y los torbellinos de fuego, que,

. envueltos sen humo negro, devoraban los árboles cer- 
oanos, ¿sacaron a Chacaima de- su espanto. E l an 
ciano salvaje huyó despavorido ante el incendio, y> 
las llamas llegaron al teatro de nuestra escena y  reK 
dújeron a cenizas a los; actorefl‘de' élla»
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